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LAS DIMENSIONES SOCIETALES 

DE LA RECONVERSION MILITAR 

EN EL ECUADOR 

Bertha García Gallegos (*) 

Lps actuales transformaciones de las Fuerzas Armadas en América Lalina, son un 
resultado no solo de las tendencias hacia la racionalización y conversión del 
estado, provocadas por las necesidades del ajuste económico transnacional, sino 
también y, sobre todo, por sus propios cambios internos. 

l. INTRODUCCION 

E
n las últimas décadas ha sido 

inevitable asociar el análisis 
del fenómeno militar, como 

hecho político, a la acción y destino del 
Estado en América Latina, especialmente 
del papel jugado por esta fuerza en las 
transformaciones sociales. Pese a la va­
riedad del fenómeno, en casi todos los 
casos, las últimas intervenciones milita-

res en América Latina (década de los 
setenta) representaron wta presión apli­
cada desde el interior del Estado para 
reordenar las relaciones de la sociedad 
y adecuarlas a las nuevas exigencias de 
la economía transnacional1• 

Esta fwtción, cumplida en la mayo­
ría de los casos con no pocas ambiva­
lencias y contradicciones, asumió, dis­
tintas fonnas imputables a las situacio­
nes específicas de la historia económica 

(•) Profesora de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador ·PUCE-
1. Esta dimensión es reconocida por autores como Hugo 2'.A!melman, especialmente para el caso chileno, 
generalizado a los autoritarismos del Cono Sur. Nosotros hemos reconocido uns variante de eeta relación 
al postular que, el tipo de militarismo reformista, no necesariamente represivo que apareció en alpnoe 
países del subcontinente como Ecuador (Rodríguez Lara) Vel•lo Alvarado en Perú, P111811Y (Torrijol), 
desempeftó, de todos modos un papel equivalente en la modernit.ación de aua respectiva ecoaomlu. En 
este caso se trató de una acción aplicada a la abolición de las relaciones ecoaómicu auaaadu. 
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y política de nuestros países. En con­
traste con el tono acentuadamente re­
presivo de los militarismos del Cono Sur, 
en Ecuador, los reformismos militares, 
(forma generalizada de la intervención 
o influencia militar en este país), cum­
plieron más bien un papel democratiza­
dar y modenúzador de la sociedad y de 
las instituciones políticas. Se puede ha­
blar en este caso de una relectura, una 

adecuación de las doctrinas del enemi­
go interno que integraron la ideología y 
acción de los militarismos latinoameri­
canos desde la segunda guerra mundial 

Cualqwera que haya sido la versión 
del Estado en América Latina, los mili­
tares desarrollaron una lógica afín a la 
lógica del Estado, ya sea para modenú­
zar economías atrasadas, ya sea para fa­
cilitar Jos nexos entre las economías na­
cionales y las tendencias internaciona­
lizantes. De una u otra forma, y por las 
características propias de una economía 
dependiente, desempeftaron el papel de 
fuerzas políticas y, en algunos casos, de 
fracciones de la burguesía empeñadas 
en empujar los procesos de moderniza­
ción hacia estadios tecnológicos más 
avanzados 3• Adquirieron así un enorme 
ascendiente sobre estados, gobiernos y 
sociedades latinoamericanas. No pocas 
de las distorsiones y aberraciones de su 

poder, pudieron provenir de los mismos 
privilegios que obtuvieron en estas si­
tuaciones. 

Sin embargo, los cambios en los es­
quemas políticos y económicos interna­
cionales, nos colocan ante situaciones 
que debemos enfrentar con nuevos pa­
rámetros analíticos. El debilitamiento de 
la imagen del Estado interventor,los es­
fuerzos por estabilizar las economías 
afectadas por la deuda externa, la ruptu­
ra del bloque socialista y el aparente en­
friamiento de la guerra ideológica Este­
Oeste, además del brote de los nuevos 
pluralismos nacionalistas y de nuevas 
opciones en el campo político, nos ha­
cen entender que no solo nuestras inter­
pretaciones sobre los fenómenos sino los 
fenómenos mismos de la realidad han 
experimentado grandes rupturas. 

En este trabajo se trata de argumen­
tar que las actuales transformaciones 
de las Fuerzas Armadas en América 
Latina, son un resultado no solo de 
las tendencias generalizadas hacia la 
reconversión y racionalización del Es­
tado, provocadas por las necesidades 
del ajuste económico transnacional, 
sino también, y sobre todo, por las 
presiones internas de sus procesos de 
cambio. Nos proponemos, muy especial­
mente, explorar esta segunda línea de 
reflexiones: buscar en qué medida el 

2. Debido a la permanencia de las relaciones oligárquicas, hasta más allá de la primera mitad del siglo 
XX, el enemiao interno fue interpretado por los militares ecuatorianos como el analfabetismo, la insalu­
bridad, la permanencia de relaciones económicas atrasadas en el sector agrario, la debilidad de las 
burauealas nacionales y otroe elementos proveedores, de una u otra manera, de potenciales situaciones 
de aubverai6D. 
3. Desde los alloa !11'' i:lnta, los militares latinoamericanos han incursionado en el campo productivo, 
especialmente en tomo a los complejos industriales lx!licos. 
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acercamiento de las Fuerzas Annadas a 
la Sociedad en estos últimos años, en 
diversos campos y a través de un con­
junto de elementos que analizaremos 
más adelante, habrían determinado nue­
vas dimensiones en sus propias repre­
sentaciones como sujetos instituciona­
les y, a partir de allí, nuevas posibilida­
des de expresión de sus funciones en el 
campo de la seguridad y del desarrollo. 

l. LA SOCIEDAD QUE MODERNIZA­
RON LOS MILITARES 

En varios trabajos anteriores 4, he­
mos sostenido que la vigencia del fenó­
meno militar en el Ecuador, se debió en 
gran parte a la ausencia de proyectos 
civiles alternativos, con la suficiente 
fuerza como para imponerlos a la socie­
dad. En ese caso el proyecto militar mo­
demizante que se impuso en los años 
setenta, fue quizá el único mecanismo 
que pennitió superar la situación oligár­
quica vigente hasta fmes de la década 
de los sesenta. Estos procesos, induci­
dos desde an"iba, por el .. grupo revolu­
cionario" que tomó el poder en febrero 
de 1972 e instaló el último (hasta hoy) 
período militar y el más largo de la his­
toria del país (nueve años), tuvo como 
eje la explotación de un nuevo recurso, 
el petróleo, que desde esos años empu­
jó una rápida industrialización, que al­
canzó entre 1973 y 1975 uno de los ín­
dices más altos de crecimiento en Amé-

rica Latina. Convirtiendo al Estado en su 

punto de apoyo, tratando de inducir rápi­
das transformaciones en el aparato pro­
ductivo, a través de una política petrole­
ra de orientación nacionalista que ayudó 
a capitalizar el Estado para inyectar, des­
de aUí, recursos hacia los sectores consi­
derados prioritarios, como la industria y 
la agricultura. El gasto estatal en el desa­
rrollo, las políticas crediticias, de pro­
moción estatal de nuevas empresas y la 
promoción y diversificación de las ex­
portaciones, fueron algunos de esos me­
canismos ensayados con relativo éxito. 

Otro campo de acción tuvo, posible­
mente, un significado mayor: el relativo 
a la readecuación administrativa e insti­
tucional del Estado. Había que crear, so­
bre la marcha, nuevos mecanismos bu­
rocráticos,nuevas instituciones especial­
mente en el campo financiero, para per­
mitir el flujo de recursos hacia los sec­
tores productivos. El antiguo aparato ins­
titucional burocrático y financiero afín 
a la economía agroexportadora de la oli­
garquía, era totalmente obsoleto para 
contener y manejar los recursos que pro­
veían las divisas munentadas súbitamen­
te por la coyuntura petrolera mundial 
(de los primeros años setenta) y por las 
presiones de la OPEP, a la cual había 
accedido, con extrema facilidad, este pe­
queño y novato productor petrolero. 

De todos modos, el nuevo juego po­
lítico, centrado en la alianza tecnocracia 
- militares, reinterpretó a su modo los 

4. El Estado y las Fuerzas Armadas. Ec:aador Ddate W 24, Dic. 1991. 
El proceso de autonomía y pennanencia de los proyectos político-militares. Estudios Sociológicos, 
Revista de El Cole¡lo de México, Vol. IX, N" 27, septiembre-diciembre de 1991. 
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intereses de una sociedad que también 
cambió rápidamente. Se reveló muy 
pronto que la mediación militar era más 
bien concerniente al campo económico 
y no al político, y produjo o acentuó, en 
los dos casos una serie de problemas 
que tienen que ver en la actualidad con 
gran parte de los lastres del desarrollo 
ecuatoriano. 

Efectivamente, el crecimiento de ac­
tivos en las empresas ocurrió en base al 
endeudamiento. No pudo ser corregida 
la centralización industrial, en Quito y 
Guayaquil. Incluso el fuerte proteccio­
nismo estatal, ensayado a través de la 
política fiscal, no tuvo correspondencia 
con el crecimiento efectivo de las em­
presas, pues las empresas menos prote­
gidas tendieron a estabilizarse más. La 
industria nacional no empató ni con las 
necesidades del mercado interno (al 
orientarse hacia una clientela selectiva) 
ni con las expectativas del incipiente pro­
ceso de integración (el Pacto Andino) y 
continuó, en la práctica. dependiendo de 
la importación de materias primas. 

En cuanto a lo político, hay que re­
conocer que los cambios mencionados 
indujeron la presencia de nuevos acto­
res preocupados por un desarrollo más 
moderno que los antiguos grupos oli­
gárquicos. El debilitamiento del régimen 
militar, por las contradicciones entre fac­
ciones militares de distinto signo ("du­
ros" y "blandos", "continuistas" e "ins­
titucionalistas") a mediados de la déca-

da, fue el caldo de cultivo de las nuevas 
tendencias políticas que se empeñaron 
en reconstruir la democracia. 

El nacimiento de la "nueva demo­
cracia" (desde agosto 1979) coincidió 
con la decadencia de los precios inter­
nacionales del petróleo. Esta circunstan­
cia gravitó negativamente sobre la posi­
bilidad de desarrollar los respectivos pro­
yectos de sociedad, por parte de las ten­

dencias centristas y de la derecha em­
presarial que han gobernado el país des­
de entonces 5 • Se puso en evidencia que 
el discurso político que ensayaron du­
rante los años setenta y en el difícil pro­
ceso de democratización, era más teóri­
co que fincado en la realidad de las ten­
dencias económicas y las presiones in­
ternacionales dentro de las cuales ya ha­
bía entrado el país. 

Ninguna de esas tendencias, pudo es­
capar de los mismos males: el endeuda­
miento, el clientelismo,la ambivalencia 
en la política económica, la timidez en 
la política social, el extrañamiento con 

respecto a las nuevas fuerzas populares. 
Efectivamente el discurso ideológi­

co no coincidió con las estrategias eco­
nómicas, en la década pasada. Si recons­
truimos las líneas generales de las di­
versas estrategias puestas en juego en la 
década de los ochenta, para enfrentar las 
tendencias recesivas de la economía en 
esos años, vemos que populistas y cen­
tristas, al igual que la nueva derecha em­
presarial , no hicieron otra cosa que po-

5. Gobierno Roldós-Hurtado, entre 1979-1984 (alianza populista-Democracia Cristiana), Febres Corde­
ro (alianza derechista 84-88, Partido Social Cristiano, Conservadores y afines); Rodrigo Borja (Izquierda 
Democrática) 88-92. Sixto Durán Ballén (Unidad Republicana - Partido Conservador, tributario del 

Proyecto de la nueva Derecha). 
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nerse a tono con las exigencias del reor­
denamíento económico internacional. La 

economía neoliberal se impuso como un 
hecho natural imposible de resistir y no 
como tma ideología. 

Súbitamente, tma derecha empresa­
rial escindida y sofocada por personalis­
IJlOS y caudillismos subyacentes, que no 
cae en cuenta de que es la misma y única 
fuerza, impuesta por los signos de los 
tiempos antes que por su propio desen­
volvimiento histórico y conciencia de su­
jeto social, constituida en tma fuerza con­
tinuadora, aunque posiblemente más cla­
ra en sus propósitos neoliberales que los 
mismos grupos políticos a los que cree 
oponer, propuso desde el 3 de septiem­
bre de 1992, su programa de economía 
de mercado. 

En efecto, el núcleo central de la nue­
va política económica se refiere a la so­
lución del déficit fiscal y a la reforma 
del Estado. El nuevo tema de la reforma 
del Estado ha sido propuesta anteriormen­
te, de modo poco convincente, por el ré­
gimen de la Izquierda Democrática. Sin 
embargo, para el régimen actual, cuya 
indefinición ideológica y partidista es tan 
clara como su deflnÍción económica, éste 
es el caballo de batalla. La reforma del 
Estado, a su vez, trae como eje la pro­
puesta de la disminución del gasto fiscal 
y la privatización de las empresas esta­
tales. Desde cualquier perspectiva, estos 
dos elementos afectan directamente a las 
Fuerzas Ar.madas. 

J. EL NUEVO ROSTRO DE LAS FUER­

ZAS ARMADAS ECUATORIANAS 

Durante la etapa democrática inau­
gurada en 1979, en ningún momento las 

Fuerzas Armadas perdieron su ascendien­
te e influencia sobre los gobiernos civi­
les, de distintas tendencias políticas. Es 

más, los militares ecuatorianos, entrega­
ron el poder sin sufrir el desgaste de otros 
ejércitos latinoamericanos sobre sus so­
ciedades. 

Un espacio, tácito o expreso, de ne­
gociación (no accesible enteramente a 
observadores y analistas) entre las Fuer­
zas Armadas y las fuerzas civiles, habría 
facilitado la transición del régimen mili­
tar al constitucional. Ese espacio apun­
taba a relaciones no exentas de conflic­
tividad, por las que las Fuerzas Armadas 
se aseguraron tm papel arbitral en los 
procesos económicos y políticos subsi­
guientes. Este papel se manifestó clara­
mente en algunas ocasiones como la re­
belión del Gral. Frank Vargas Pazos 
(1986) contra el gobierno Social Cristia­
no de León Febres Cordero. Con gran 
apoyo ciudadano, el Gral. dentmció las 
prácticas anticonstitucionalistas y auto­
ritarias de ese gobierno, además de al­
gtmos actos de corrupción. 

La conformación de ese espacio ar­
bitral, hasta cierto punto sacralizado por 
las propias percepciones políticas y so­
cietales, permitió, como hemos mencio­
nado en trabajos anteriores, tma suerte 
de autonomía militar sobre la sociedad y 

facilitó, entre otras cosas, la sustantiva 
transformación de las Fuerzas Arn1adas 
ecuatorianas y su acceso a otros campos 
civiles, educación, industrias, sin provo­
car perceptiblemente, reacciones conflic­
tivas. 

En muchos aspectos, la situación ac­
tual de las Fuerzas Armadas ecuatoria­

nas, su configuración y funciones, dista 
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mucho de la correspondiente a los años 
sesenta, cuando se iniciaba su moderni­
zación con el establecimiento de los ins­
titutos militares superiores (las Acade­
mias de Guerra) que reemplazaron sus­
tantivamente la especialización de los 
oficiales ecuatorianos en las escuelas 
militares de los Estados Unidos y el Bra­
sil. 

El examen de los datos proporciona­
dos por el Primer Censo de las Fuerzas 
Armadas (1989) aplicado a unas 29.404 
personas (inclusive familiares) nos per­
mite adentrarnos en las características 
de esta nueva realidad y en las posibles 
implicaciones para nuestro análisis 6 • 

Relativamente pequeño, concentrado 
en las dos ciudades principales, Quito y 
Guayaquil y zonas fronterizas del Norte 
(con Colombia) y el Sur (con el Perú), 
se destaca que el47,5% concierne a las 
fuerzas terrestres (ejército), el 16,4% a 
las navales y el 10,5% a la Fuerza Aé­
rea. El 26% restante pertenece a los Co­
mandos Conjuntos y áreas administrati­
vas. Se advierte que el 75% del perso­
nal de las Fuerzas Armadas es militar y 
el25% civil. En cuanto a la distribución 
por grados militares, el 66,3% del per­
sonal es tropa y el 8,3% son oficiales. 
FJ personal civil tiene una distribución 
equilibrada en las tres fuerzas y en la 
Comandancia Conjunta. 

Es importante observar la paulatina 
incursión de la mujer en las Fuerzas Ar-

madas. El censo determina que el 903% 
del personal que integra las Fuerzas M­
madas son hombres y el 9,7% mujeres. 
Si bien la presencia predominantemente 
masculina, en una proporción de casi 9 
a 1 parecería excluir a la mujer, hay que 
considerar que la presencia femenina era 
casi inexistente antes de los años seten­
ta. El máximo nivel de participación de 
la mujer se alcanza a nivel de Comando 
Conjunto y Fuerza Naval. En lo que se 
refiere al personal civil, la mujer ocupa 
un número mayor de posiciones en otras 

actividades, distribuidas en todas las ra­
mas de las Fuerzas Armadas 7• La es­
tructura por edad, demuestra que la Fuer­
za Armada militar es relativamente jo­
ven, si se considera que, aproximada­
mente el 84% de su personal se encuen­
tra comprendido entre las edades de 19 
a 39 años, concentrándose más de un 
tercio en el grupo de edad entre 24 y 29 
años. 

Vale poner atención en los datos re­
lativos a los niveles de educación y pro­
fesionalización no estrictamente militar. 
Las cifras relativas a las Fuerzas Arma­
das en su conjunto, advierten que el67% 
del personal ha realizado estudios se­
cundarios; un 21% ha cursado estudios 
superiores y el 1%, postgrado. FJ perso­
nal que solo tiene estudios primarios re­
presenta un 12%. En todas las fuerzas 
es el personal militar el que ostenta gra­
dos más altos de educación, en contras-

6. "Informe General del Primer Censo de las Fuerzas Armadas". Febrero de 1992, Ministerio de 
Defensa Nacional. Dirección de Bienestar Social. 
El documento aclara que aunque se cubrió la mayor parte de la población militar, distintos factores no 
permitieroa el acceso a una parte de ella. Los datos son, pues, indicativos, no exactos. 
7. Ob. Cit pág. 20 y ss. 
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te con el civil. Si nos atenemos a la ofi­
cialidad únicamente, tenemos que el 
80% ha cursado estudios superiores en­
tre 3 y 6 años; adicionalmente, otro 4% 
han realizado estudios de postgrado. 

Del total de las personas con estu­
dios universitarios, las carreras más co­
munes, dentro de las Fuerzas Armadas, 
son en su orden: administración de em­
presas (11 %); profesores de secundaria 
(10%), médicos (9%); contadores y abo­
gados (4,3); enfermeros y economistas 
(4,1% cada uno), con valores cercanos 
al 4% aparecen las ingenieóas indus­
triales y civil 8• Los datos demuestran 
también que un total de 5.372 personas 
han obtenido carreras técnicas interme­
dias, de los cuales los mayores porcen­
tajes corresponden a las siguientes: elec­
trónica en general (5%) y conductores 
(4%). Los datos demuestran que los ni­
veles de vida y de ingresos más altos 
estarían en las Fuerzas Navales, siendo 
los de las Fuerzas Terrestres ostensible­
mente más bajos. El informe censal en­
saya algunas recomendaciones para me­
jorar la situación de las Fuerzas Arma­
das en los campos de capacitación téc­
nica y profesional;de prevención de ries­
gos y accidentes, acceso a la vivienda y 
movilización para el personal militar y 
sus familias. 

Gran parte de estas recomendacio­
nes tomaron forma en el Proyecto de 
Seguridad Social para las Fuerzas Ar­
madas, especialmente las que se refie­
ren al rubro de bienestar y salud. Pro-

8. Ob. cit. págs. 34 y ss. 
9. Ob. cit. págs. 151 y ss. 

yecto que fue silenciosamente aprobado 
por el Congreso Nacional entre agosto 
y septiembre de 1991. Las otras deman­
das y necesidades se canalizaron en el 
Proyecto de creación del Instituto Téc­
nico de Capacitación para viabilizar re­
cursos internos y externos (provenien­
tes de la OMS, ONU, FAO, UNESCO) 
destinados a la capacitación en campos 
como la "administración de empresas" 
y "relaciones humanas". Otros aspectos 
mencionados en el Capitulo de Reco­
mendaciones 9, son "artes manuales", 
"comercio", "microempresas", "educa­
ción escolar y media", "implementación 
de campamentos", "colonias vacaciona­
les", clubes deportivos". 

Detrás del carácter descriptivo de los 
datos censales se adivina una nueva si­
tuación a nivel de demandas de las Fuer� 
zas Armadas ecuatorianas, cuya diferen­
cia con los años 60 no podemos preci­
sar por no tener datos comparativos. Sin 
embargo se reconoce que, uno de los 
ejes del gobierno militar estuvo centra­
do en el apoyo a los procesos de indus­
trialización, induciendo desde el Estado 
los mecanismos organizativos, financie­
ros y políticos. La política de promo­
ción de las empresas (incluyendo la for­
mación de empresarios) llevó a la parti­
cipación directa de los militares en em­
presas destinadas, en un primer momen­
to, a reducir su dependencia de las im­
portaciones de equipo, municiones y ves­
tido militar. Poco después el desarrollo 
de la vocación empresarial, los llevó a 
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incursionar en sectores industriales de 
tecnología más alta, orientados al mer­
cado andino. 

Las actividades empresariales mili­
tares se desarrollaron bajo la coordina­
ción de DINE (Dirección Nacional de 
Industrias del Ejército) organizada en 
1973. La Marina tuvo a su cargo la con­
formación de FLOPEC, Aota Mercante 
que transporta no solo la totalidad del 
petróleo ecuatoriano a los distintos puer­
tos, sino también el 90% de toda la car­
ga exportable del país . La Fuerza Aé­
rea, por su parte, había iniciado servi­
cios de comunicación, en 1954, a las 
zonas más apartadas del país, región 
Amazónica e Islas Galápagos . Fn los 
años 60 incursionó en el campo empre­
sarial con T AME (Transportes Aéreos 
Militares Ecuatorianos) y con participa­
ciones accionarlas en Ecuatoriana de 
Aviación (internacional). 

En la actualidad otras empresas se 
han añadido a las anteriores. Las Fuer­
zas Navales cuentan con ASTINA VE 
(Empresa de reparación de la flota na­
val, pesquera y de transporte), el Ejérci­
to con otras de diverso signo, incluyen­
do la fabricación de artículos de prime­

ra necesidad, productos agroindustriales, 
materia de construcción, cemento y 
otras. En suma, al decir de sus persone­
ros, las Fuerzas Armadas cuentan con 
uno de los complejos industriales de ma­
yor prestigio y rentabilidad del país, que 
otorga trabajo a una porción considera­
ble de personal civil. En los óltimos 
años, las Fuerzas Armadas alcanzaron 
su autonomía financiera con el Banco 

General Rumiñahui de cobertura nacio­
nal. 

Paralelamente se instauraron las ins­
tituciones educativas superiores: la Es­
cuela de Altos Estudios Militares, la Po­
litécnica del Ejército (con un número 
mayor de estudiantes civiles), los Insti­
tutos Tecnológicos Superiores del Ejér­
cito, el Centro Militar de Aprendizaje 
Industrial (CEMAI). 

A partir de esta plataforma indus­
trial, educativa e institucional, las Fuer­
zas Armadas se han proyectado a la so­
ciedad con un conjunto de programas 
que cubren sus propias necesidades de 
formación tecno-militar y desde su pers­
pectiva, las necesidades de diversos sec­
tores sociales e institucionales, a través 
de las operaciones de Acción Cívica (en 
la Costa y el Oriente especialmente), 
construcción de carreteras, ayuda a la 
población marginal y damnificada de 
riesgos naturales, forestación, comuni­
caciones, preservación ecológica, cons­
cripción agraria, educación rural, edu­
cación militar para alumnos de segunda 
enseñanza. 

Desde 1989, con ocasión de la in­
surgencia del movimiento indígena, las 
Fuerzas Armadas, especialmente la Fuer­
za Terrestre, en las provincias de Coto­
paxi y Chimborazo, de mayor concen­
tración indígena del país, desarrolla un 
amplio programa de ayuda social: capa­
citación agrícola, alfabetización, capa­
citación técnica y artesanal. 

El programa económico del gobier­
no ha puesto a las Fuerzas Armadas en 
la mira de las políticas de austeridad fis-
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cal y de la privatización. Aparte de la 
dificultad de cuantificar los presupues­
tos militares (inscritos en su mayor par­
te en las cuentas especiales y estratégi­
cas), los militares defienden su comple­
jo empresarial como un aporte a la Se­
guridad del país traducida como lucha 
contra el subdesarrollo. 

4. TENDENCIAS DE CAMBIO. LA RE­
CONVERSION MILITAR COMO PAR· 
TE DE UN PROCESO DE RECONVER­
SION INSTITUCIONAL 

El problema de la reconversión mi­
litar se inscribe dentro de un amplio es­
pectro de cambios institucionales en el 
mundo, pero también de cambios en el 
eje de los conflictos. FJ aparente fin de 
la Guerra fría, descubre otros campos 
de guerra en las luchas nacionalistas y 
religioso-políticas. La imposición mun­
dial de la economía de mercado tiene 
como contrapartida el aumento de la de­
socupación y las luchas xenofóbicas. Los 
antiguos enemigos ideológicos están en 
búsqueda de alianzas estratégicas, justa­
mente por el control de los conflictos y 
de las pequeñas potencias nucleares al 
margen de los procesos de desarme. Los 
lúnites de los estados nacionales se es­
tán rompiendo en vías de redefinición. 
El tema de la Seguridad Nacional se des­
plaza paulatinamente hacia otros ámbi­
tos como el de la protección del medio 
ambiente, las estrategias comerciales, la 
significativa acumulación de la informa­
ción en núcleos cada vez más cerrados, 
los vertiginosos cambios en los siste­
mas de comunicación que hacen impo-

siblemantener"espacios privados", para 
gobiernos y ciudadanos. Tanto las insti­
tuciones militares, sus antiguas bases 
económicas y tecnológicas, los funda­

mentos ideológicos y estratégicos, están 
cambiando hacia núcleos más estrechos 
y altamente especializados. 

Estos cambios están llegando a Amé­
rica Latina y permeando las relaciones 
internas de los ejércitos nacionales. A 
un plazo más o menos largo los cam­
bios se acentuaron a modo de tenden­
cias generales, enmarcadas dentro de las 
condiciones externas más que en las in­
ternas. Las relaciones establecidas entre 
los militares y sus sociedades serán muy 
importantes dentro de estas tendencias. 

Por otra parte, recordemos que el mo­
delo de relaciones cívico-militares vi­
gentes en el mundo moderno no tienen 
por qué permanecer indefmidamente. 
Este modelo ha sido solamente parte de 
un modelo teórico propio de un tipo de 
sociedad industrial que se está transfor­
mando velozmente. Algunos autores han 
ido más lejos al afirmar que las annas 

y las relaciones sociales en tomo a ellas, 
han llegado a ser disfuncionales en ·el 
mundo de la post-guerra fría. Lo son 
desde la perspectiva económica puesto 
que la carrera armamentista generaliza­
da en el mundo después de la Segunda 
Guerra Mundial ha quebrado las econo­
mías de los países desarrollados y cons­
tituye un freno al desarrollo de los más 
atrasados. La ineficiencia social se de­
muestra en la transmisión de valores an­
tidemocráticos especialmente en los paí­
ses donde se agudizó la represión mili­
tar sobre la  sociedad. Desde el punto de 
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vista político, "las armas han dejado de 
ser la continuación de la política por 
otros medios, al pasar de ser las servi­
doras de la política a ser sus dominado­
ras, por tanto expresan el fracaso de la 
política". La transferencia tecnológica 
desde las armas hacia el sector produc­
tivo es relativamente escaso en compa­
ración con los recursos invertidos (lo 
cual ocurre especialmente en las gran­
des potencias). Por último, y lo que es 
peor, han dejado de ser militarmente 
eficaces puesto que ninguno de los con­
flictos bélicos en las últimas décadas ha 
tenido vencedores estrictamente. Hasta 
aquí la referencia a Peter Drucker 10• 

A pesar del carácter futurista de las 
notas anteriores, éstas podrían ser perti­
nentes, en algunos sentidos para Améri­
ca Latina, especialmente desde el punto 
de vista económico y político. Además 
del peso, en las respectivas arcas nacio­
nales, del mantenimiento de Fuerzas Ar­
madas suficientemente "disuasivas", 
para nadie es desconocida la dificultad 
de los ejércitos nacionales para sofocar 
los movimientos guerrilleros en algunos 
de nuestros países y la necesidad de en­
frentarlos, en algunos casos, con nuevas 
formas de negociación que son, esen­
cialmente políticas. La pérdida de legi­
timidad del Estado como detentador del 
monopolio de las armas y el surgimien­
to de "ejércitos privados", hacen pensar 
que hemos llegado al límite de relacio­
nes cívico-militares que fueron más per-

tinentes al modelo "nacional" del Esta­
do liberal que al tipo de instituciones 
políticas que deben regular la vida mo­
derna transnacionalizada. También en 
este sentido podemos decir que los pro­
cesos de "reconversión militar" son par­
te de un proceso más amplio de "recon­
versión institucional" dentro de las rela­
ciones del Estado y de la Sociedad. 

Ciertamente, nos hemos acostumbra­
do a analizar el tema de los militares 
como estrictamente ligado al Estado, y 
a los militares como sujetos de él, cuyas 
percepciones de lo social han estado re­
definidas por las dimensiones institucio­
nales de su inserción en el campo esta­
tal. Cuando se ha tratado la relación mi­
litares-sociedad, casi siempre ha sido 
para destacar las funciones coercitivas 
de los primeros sobre la segunda y la 
subordinación derivada de éstas relacio­
nes. Igualmente, cuando algunos auto­
res han planteado el impacto de las di­
mensiones societales sobre los militares 
lo han hecho en referencia al origen de 
clase de los sujetos militares. Esto ex­
plicaría, según ellos, la inclinación de 
los militares en las situaciones de con­
flictividad social o su adscripción a los 
intereses de las burguesías en los proce­
sos de modernización económica 11• 

Desechando esa hipótesis, por su 
simplicidad, ahora podríamos pensar que 
las influencias societales pueden ser im­
portantes para entender los cambios que 
podamos esperar dentro de los roles mi-

1 O. Drucker, Peter: Las aaev• realidades; ea el Estado y la polític:a, ea la ecoaomfa y los aegoclos; 
ea la 10eledad y ea la lmaaea del maado. Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1992. 
1 1. Entre los trabaj< · .  mú importantes dentro de esta concepción destacan: Brasil, los militares y la 
poUtica, Alfred Stepan, Buenos Aires, Amorrortu. 

· 

184 



litares. Estas influencias pueden ser tra­
ducidas como necesidad de la socie­
dad que reclaman un nuevo rol de la 
institución militar. La eficacia de estos 
nuevos roles estaría en la aplicación de 
la tecnología militar a la solución de esas 
necesidades derivadas de las situacio­
nes de subdesarrollo. El caso ecuatoria­
no podría ilustrar en cierto sentido esta 
nueva dirección del problema militares­
sociedad. 

En el Ecuador, en estos momentos, 
falta una discusión explícita sobre estos 
problemas. Esta carencia se bace evi­
dente en muchos ámbitos: en el propio 
gobierno y las Fuerzas Armadas, en los 
sectores políticos y sociales más influ­
yentes. Si bien los militares ecuatoria­
nos, han acentuado las dimensiones so­
bre el desanullo de su concepto de Se­
guridad Nacional, ellos perciben que el 

. conjunto de la Sociedad tiene una idea 
equivocada de este tema o se desentien­
de de él 12• Pero es posible que las pro­
pias Fuerzas Armadas hayan manejado 
el problema de una manera no accesible 
al ciudadano común. La idea de Seguri­
dad ba estado siempre asociado a una 
política internacional represiva o a una 
especie cte "secreto de Estado" que en 
la mayoría de las veces ha suscitado una 
serie de suspicacias no solo entre los 
ciudadanos sino también entre los ana­
listas. 

La discusión sobre el tema de la 
reconversión militar debe hacerse nece­
sariamente en el marco de una discu­
sión mayor sobre los problemas de la 
institucionalización política y social en 
nuestros países. 

En el Ecuador este proceso es inci­
piente y ba estado presente solo en cír­
culos reducidos, intelectuales y políti­
cos. 8 peso considerable que ha tenido 
en nuestro país el movimiento indígena 
en los últimos años, sus planteamientos 
y exigencias sobre el reconocimiento de 
la diversidad cultural y étnica en las pro­
pias estructuras del Estado, ba sido el 
único factor que ha permitido poner el 
tema en discusión. Los militares han te­
nido al respecto una respuesta ambiva­
lente, aunque al momento prima el re­
conocimiento de que en los conflictos 
étnicos se encuentra un problema de su­
bordinación económica y cultural, pa­
decida por las comunidades indígenas, 
con respecto al orden social vigente, y 
de que sus demandas son legítimas 13• 

Por último, y con respecto a una 
aceptación social de los nuevos roles mi­
litares, no se puede desconocer que al­
gunos sectores, especialmente políticos 
e intelectuales, temen por la permanen­
cia de lo que puede ser una especie de 
círculo vicioso provocado por el "con­
trol militar" sobre nuestros procesos po­
líticos y sociales. Una suerte de tutelaje 

12 "AJauaas coasideraciones sobre Seguridad Nacional"", ReYis1a Tarq•� Ejército, abril de 1991. 
13. Entrevista al Coronel Norton Narváez, OfiCial de Operaciones de la Brigada Galápagos. Entrevista 
realizada por Fidel Falcooí. MS en Ciencias Políticas. 
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(que encierra un velado patemalismo) 
entre instituciones políticas débiles e in­
tervención militar, que ha sofocado tá­
citamente la posibilidad de construir una 
estructura institucional más autónoma-

mente civil. Este mismo temor lleva a 
pensar que igual resultado podría tkri­
var de la incursión de los militares en 

los planes más específicos de desarrollo 
social1�. 

14. Entrevista al Padre Agustín Bravo Muñoz. Vicario de la Diócesis de Riobamba. Realizada por Fidel 
Falcooí, mayo de 1991. 
El Sacerdote católico opina que la ayuda social de los militares a las comunidades indígenas de la 
Provincia de Chimborazo (con una considerable población indígena), puede ocasionar el debilitamiento 
de las organizaciones indígenas como la CONAIE (Confederación de Nacionalidades Indígenas del 
Ecuador) y además acostumbra a los indígenas ''a ser víctimas, a veces inconscientes del asistencialismo 
oportunista, del patemalisrno barato". "Así no madurarán en su crecimiento, en la tarea de ir haciéndose 
agentes de su propio desarrollo, de su propia liberación". 
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